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CAPÍTULO XIII. 

. 'd te, que aabrá el curioso lector. Del consejo de guena, y otr->s inc1 eo 

I. 

. ' - d 11º de Marzo de 1863 se celebraba conseJO La mana.na. e · · • h 1i4nt 
erra ordinario para juzgar á Guilebaldo Agmlar p~r a J. fe sorprendido en la. via de Acultzingo con unos novillos y ::\ 

anos borregos, en direccion del campa.mento france~.. 11 
g Guilebaldo hizo su entrada á Puebla entre el bulhc10 de 

ente y la rechifla de los soldados. . de la _. 
g El . '!ido Torre-Mellada., que estaba en el atrio --"" 

mv.. 1 ama.n-
tedral, percibió á su yerno montado en una mu a y d 1 ~.lila. 

t . quete y tras él eso que se llama cuerpo e - ·'!' como un rm , 

que consistía en los animales. d Guile, 
ifi d 8 aún cuan o El inválido se quedó petr ca o, y ma ' 

baldo le gritó: . uielll' 
-Papá! papá! avise usted al capita~ Martmez, :r ~ _. 

~ ·¡ . no le diga usted nada á Isabehta, le va n p •-
1us1 ar, · 

0 
una -

cidente, usted sabe el estado que guarda y no quier 

gracia. 
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lsta, voces fueron conteshldas COD gritos y aplamos de la 
multitud, que veia en el reo un ~olemne majadero. 

Goilebaldo fué conBignado al fiscal, ho1nbre de setenta años, 
~e de traspaso en laa ofici.nas de guerra. hAbil de plwna y 
toulodeca~. 

Este personaje se llamaba Becerra, hombre infle;¡ible y ca­
Jllll de llenn.r cien pliegos .solo con una declaracion prepara­
tori,.. 

~),di) ha.biaba. 11.11a palabra, y el fiscal escn"bia diez pó.­
ginu de letra menuda. 

Geilebildo negaba todo cuando l!e leia lo que babia dicho¡ 
entonces Becerra, escribia otros diez pliegos, así es que la causa 
,_. ya eu&tro cuadernos y medio cuando Becerra pidió que 
., celebrase el consejo de guerra, 

BI inválido fué nombrado defensor, y Pablo .Ma,.-tinez VOClll 
4eleoiaejo. 

laabel ignoraba la desdicha de ~u esposo, lo creía en el ran­
cho, y vivia ironquila, J;l,() ain i111ponerse de la crónica fflennda-
1-"¡ ejército cfvico y perm8Jlenk 

Llagó por .fin el dia del consejo y Guilebaldo fué llevado al 
salon en cuerpo de patrulla. 

Loe ~8 charlaron un poco, el fiscal contó algunos chas­
tllrrillos, y despueR de una eawnada conversacion, t.ocaron la 
Clllplnilla anonciando que la se.sion iba á comenzar, 

.Abriéronse las· puertas, por donde una turba de ociosos se 
Jll9cipit6 ti tomar asiento¡ hubo empellones y atropellos, pero 
al 6n la avalanche entró en reposo y comenzó el relato de la. 
C&U8a, 

El señor de Becerra dijo con énfasis: 

~Aguilar y socios, por connivencia con el enemigo extran­gero. 

-Yo n6 tengo mas socios que Jo~ borregos, señores juec;s. 
~Calle usted, dijo el presidente, aun no le toca hablar, 



' ' 
11 

1 

,, 
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-Como la cosa me atañe y me va en ello el pescuezo, 
que no se me debe atajar la palabra. 

-Cuando llegue el turno. 
- Está bien; pero desde ahora digo que no tengo mas c6ril 

plices que los novillos, y que ese señor Becerra me ha pu• 
la punteria y quiere que me fusilen. 

-El reo se propasa, señor presidente, la fiscalía á quien teli:i 
go el honor de representar, nunca ha puesto punterías, y élf 
cuanto á los borregos, es otro asunto muy sério del cual Íle 
ocupo en mi pedimento. 

-El pedimento de ios borregos debia el fiscal hacérmelé i 

mi que soy el dueño. . 
-Señor presidente, dijo el fiscal, el reo presupone que el>w 

presentan te de la vindicta pública trata de extralimitarse éli\t 
uso de los cuerpos del delito. 

-En los cuerpos de los susodichos borregos, contestó GolW 
baldo. 

El presidente llamó al órden y todo quedó en silencio. 
El fiscal leyó las fórmulas de ordenanza y despues la (f{fJ//1 

rañada declaracion de Guilebaldo, que produjo una hiloribii 
graciosisima. • 

-Es de notarse, dijo el fiscal, que cuando se aprehen~A 
Guilebaldo Aguilar, con esa perspicacia tan caracteristi•* 
los grandes criminales, hizo que su ganado volviese los euel¡JIIJ 
al Poniente, cuando iba en marcha para el Oriente, par& ft 
creyese que venia y no que iba. J 

-Qu~ idas ni qué venidas, ni ·qué cuernos! gritó Guile 
lo que quieren es decomisarme los animales. 

-Calle el reo hasta que se le llegue su turno. 
-Señor presidente, si no es mi turno cuando se me trae ¡I 

consejo de guerra, yo no atino ___ _ 

-Que calle usted! . 
-Está bien, pero eso de los cuernos son cosas muy del qeaoi 

fiscal 

• 
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-Qui~ro que conste en la acta, dijo Becerra, que ese crimi­
n&l h11 dicho que los cuernos son cosas mias. 

-Pido que no conste, porque yo al hablar de esas cosas no 
he a.ludido al señor sino en el modo de volverlos ya para acá 
ya para acullá. ' 

Volvió á sonar la campanilla. 

:-Dejando á un lado ese incidente, continuó Becerra, el reo 
pnm_ero confesó y. luego negó, afirmando despues y negando en 
1egwda lo que tema dicho como razon de sus declaraciones pre­
p&ratorias y subsecuentes. 

Guilebaldo abrió tanta boca sin comprender una sola pa­
labra. 

~ vocales del consejo y el público, sin abrir 1~ boca, se 
quedaron en ayunas del párrafo del pedimento. 

_El fiscal notó la sensacion y creyó que habia hecho efecto su 
párrafo, 

-~o es que crea en mi elocuencia, continuó con prosopope­
ya, amo que el crimen es tan patente, que basta el simple, he­
eho de haberse encontrado en el camino el reo y los animales, 
~ calcular que se llevaban á venderlos al ejército intruso y 
odiado de Napoleon III. 

El público aplaudió. 

Dicen que es de mala ley en la oratoria tocar puntos qne 
:raen a~rejado palmoteo, pero es el uso que las medianías han 
~uo1do en los parlamentos y la puerta á la que llaman las 
DI dades como puerto de salvacion en la tribuna. 

El fiscal prosiguió: 

-.Deseara que los animales hablasen para que los señores 
VOCaies quedasen perfectamente enterados. 

!
-Los animales hablan, dijo Guilebal~ dígalo el señor :fis-ca qu • , -
' e asienta que el cuerpo de delito habla. 
~Eso es en sentido :figurado. 
~Yo no f d d 

Y 80b 
en 1en o e eso, yo sé que si lós borregos hablaran 

re todo las bo ' , rregas que aparecen en la causa, dirían mil 
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• Paebl& y no para \Ofl fra. coaas, y entre el1911, que veman para. 

ceses. G ·1 bilae, 
1 de muerte para u1 e El fiscal a.eo.bó pidiendo á pena - , erra m .,W. 

-Pido gritó Guilebaldo, "tUe nelare el 11enor Bec 
' i ó para Jnll borregas. la pena de muerte para m . 

-He dicho! dijo con énfasis el fiscal. . é en _,... 
1 d:.1. porque yo no oonSl?nlir 'tªv -

-Pul!.'! 111uy ma ""'º• . 
me trate como borrego ó oo~o nov1llo. uedó en ailencló. 

Tornó á sonar \o camp1m1lla, y todo<¡ . "~ ..n&; 

· ' h.11b1er& C!\1l/1"'10 i-' 
Ese pedimento, que en otr~ s:tuac1on • por el piibUee- 1 

co en la concurrencia, fué rcc1b1d? con nsas 

sonrisas por los vocales del c~nseJO, d' .. éndose al defetllllf-
-Bable usted, dijo el presidente ing'. arre 16 1& tlll 
El inválido se. apoyó en su mt1leta, tosió, ~ g 

. dijo solemnemente. 
lla, aacó un ea.rtap&e10, Y · 

1 
eta.ble auditoria!1' 

-Señor presidente, señor~s voca es, resp 

oausa que tienen •ia.s á. I& v1sta .. do-- - usan diet,riil. 
d" Guilebol ya no = 

-Querido euegro, 
1
JO • , . ' t ta de la vida ie 411 

-Lo babia olvidrulo; 'Y -contmuo. se raó bo egas y de .. 
ciude.d1mo y del COJ~iso _de un~ bo:g:en de;nida par 11'1f 
novillos; esta comphcac10n n~ a s 

¡ · oso pedimento. ....u. 
ñor fiscal en su umm . 'óGu'lebe.ldo .q-

-No se le olvide á. usted, mterrumpi 1 ' 

que me quieren ahorcar. ___ .1.,. 

. ta en el banquillo del acw,auv­-Ese hombre que se sien 
. ' es.--- es ...• tm yerno. 

-Servidor de ustedes, añadió Guilebaldo. ocalet )1 
. . ba degenerando en sainete, á los ~ .t. 81 

y ti la ses1on 1 
• , • . ero la obligac1on "" 

costaba trabajo mantenerse serios, p 

juez es ver, oir y callar. . . &r& ..-• 

-Digo que e! mi yerno, prosiguió el mvá~:º~;esto, el fl 
comprenda el vivo interee que me trae á es 

ocupo con tanta so.tisfu.ccion. 

~ 
-Yo no soy del mismo pnreoer, dijo Guilebaldo, maldita la 

llliefaeion que tengo de encontrarme aquí. 

-EaM! jóven venia tranquilamente de en rancho en direc­
lMII á Puebla; pol'l¡ue eso que asi1mta el ~eñor de Becerra de 

la 110iteada de loe caerl108, no está probado con esa cli\ridad que 
pide el rey don Alonso el Sábio en l!Us Siete Partidas. 

-No eran siete partidas, dijo Guilebaldo, era una de borre­
gos y otra de novillos. 

-Be le prohibe á usted interrumpir. 

-Hablo en compañía de mi defenl!Or, y estoy en lo que ese 
leiior de Becerra llama ~u derecho. 

El inTálido continuó en su defensn, que tenia muchos pan­
toe de contacto con el parecer fiscal, y estaba en un trozo nd­

mirable, cuando Isabel Torre-Mellad.a, e~posa de Guilebaldo, 
mtr6 en el salon oon el pelo destrenzado, el rostro tlescompues­
to y los vestidos hechos girones. 

-Ouilebaldol Guilebaldo! gritó como una loca. 

-Con permiso de ustede~, dijo Guilebaldo, me llama mi es-

poa ""'° ta pueilo dej~r con la palabra en la bocA. 
-No puede usted separarse del banquillo. 

-Ya lo oyes1 Isabel; si quiere~, acércate, porque yo no pue• 
do separanne de aqui, estoy muy ocupado, 

-8eñores militares, esclomó lS11bel, que se pierdan los bor­
ll!g98, pero déjenme á m1 e~p08o. 

-Sí, que se pierdan, dijo con ternura Guilebaldo, pero de­
vuélvanme los novillos, y todo se los perdono. 

-8e levanta la sesion, dijo el presidente, poniendo término 
i aquella fars&. 

II. 

Loa V'leales se entraron á reir á dos carrillos de tanta bar­
barid:111. 



, 
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El capitan Martinez dijo á sus compañeros: . 
-Este es negocio concluido, el fiscal se quiere aneafliJIJ 

borregos, esto es Jo que he podido comprender de la lectdltii 
la causa; yo conozco á este muchacho, y no es capaz de ocali 
ter un crímen, ademas, que en su casa se ha curado mi geneail 
Arteaga y le debemos muchos favores. 

-Se conoce que es un inocente, dijeron los demas, lo áW 
veremos y es cuanto. 

-Bien dicho, gritó Martincz, y se puso á escribir la 11811Ní-
cia que le dictaba el presidente. 

Firmaron el pliego y la sesion tornó á a~rirse. 
El fiscal estaba finchado, creyendo que su parecer seriaAlilt 

tado por unanimidad. 
I,abel se había sentado junto á Guilebaldo á morir eiJl,f¡ 

segun se lo aseguraba, y á disputárselo al mismo Be~• 
cuyas manos habían caido multitud de infelices. 

El capitan Martinez leyó la sentencia y cuando llegó alf& 
to de la libertad, el público aplaudió á rabiar. 

Guilebaldo no se inmutó· esperando hasta el fin; cua•· 
tinez recalcó por fastidiar al fiscal, lo de "se le devolverfl)¡p 
nado," entonces Guilebaldo saltó mas alto que pelote, milóflt 
Becerra no alcanzaba la respiracion. 

El inválido, dándose todo el aire del triunfo, tomó por­
zo á su hija y yerno y salió entre los plácemes de los &L.,, 
las ~aldiciones del agente fiscal. 

III. 

Cuando Martinez llegó á su alojamiento, 
Mondoñedo que ya estaba desesperado de su tardanza. 

-Mi comandante, usted por esta pobre choza? 

-Sí, y te necesito mucho, 
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-Puede usted hablar, estamos solos. 
-Se necesita que vay88 al pueblito de S 1. , · d an 1ago .. poner 

unas minas, entro de breves dias será ocupado por los fran­
ceses. 

-Com?rendo, y se necesita que vuelen hechos pedazos, 
-Precisamente. 

-Pues ~olo necesito facultades extraordinarias. 
-Las tienes todas. 

-:11es m1: marcho dentro de media hora con la flor y nata 
de m1,1 ~radas, este es negocio de pecho, y lo cumpliré como 
lo previene el general Gonzalez Ortega. 

~oiíedo se dirigió al cuartel general á tlar parte de su 
COIDIBJOn. 

El-capitan Martinez comenzó á disponer su equipage . 
. -~olo! Manolo! ensilfa los caballos y márchate á llamar 
1 Qui.iiones que está en el cuartel inmediato. 
-Al momento, mi capitan. 

~~ maldi~ andaluz será un buen compañero, no tiene 
z;«:iones con nmguna persona y podrá ayudarnos á poner las 
mmas¡ ~uro estoy del éxito, ya tenia gana de una empresa, 
~ es m1 cuerda. 

Quiñones acudió al llamado de su amigo. 
-Seiior teniente, vamos á laborearla. 
-Estoy á las órdenes de mi capitan. 

-Vaya.se al cuartel, donde estarán ya unos carros con par-
que, llévese!ºª con una escolte al pueblito de Santiago. 

-Muy bien, mi capitan. 

mu-Adivllá 1~ contaré lo que tenemos que hacer, es un negocito 
Y ertido. 
Quiñones salió inmed' t t d' .. loa ia amen e, se mg1ó al cuartel tomó 

P
·tan~~ ~ con ellos la direccion al punto indicado po/ el ca-
1 ,...,.rtmez. 

Manolo dió a · á 1 tam t VISO a condesa de su salida, que le parecia al-
en e sospechosa. 

• -
• 
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-Como guste mi capitan. 
-Es que yo. gusto á todas horas. 
- ·l'11es entoJ1ces, suepe:µda usia -el gu~to, porque tengo ma, 

cardenales que Su Santidad, y mas golpes que un Santo Ci;imo. 
-Enterado, y lárgate! quedas arrestado por tres noches ea 

la caballeriza par11¡ q_ue no se te-vuelva á olvidar dar la cena, 

tas semejantes. 
-Biel:ll mi capitan. 
-Conqul) largo, y á !,>asar la noche con los caballos. 
-Con permiso de usia. 
Manolo Balboa se alojó con la parte bruta, y en el silencio 

de la noche e.e puso á acarici;J' su dinero, que era ya deniali­
do para traerlo siempre consrg:o. 

Ocurriósele enterrarlo como el parque en el lugar menos-., 
pechoso. Temia, y con razon, que una imprudencia lo de~un• 
ciase y no pudiera dar ¡¡xplicaciones satisfactorias. 

Con la bayoneta practiéó una escavacion, y de~pues de éOll­

tar sus onzas, de besarlas, de calentarlas junto al corazon4 tés 
dió sepultura eclesiástica, marcando en todas las potenciar del 
alma todas las señas, que eran muchas, para que jalllll,II ·8!f1t 
olvidase aquel sepulcro provisional de sus esperanzas y de i1l 

porvemr. 
No dejó de ocurrírsele que los caballos pres.enciaban acf 

acto; pero record.6 que un s9lo animal babia hablado, y: ese lll 
burra, la burra de Balaan. 

Durmióse despues, cubriendo con su cuerpo la tumba d't 81 

oro, y soñó que era tesorero general de su prol'inci11,. 

FIi! DEL LIBRO TERC.lilBO, 

• 

LIBRO CUARTO. 

EL SITIO DE ZARAGOZA EN 1863. 


